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La necesidad de reforzar la defensa na
cional por medio do la creación do una Es
cuadra, es en España tan sentida que nadie 
la poce en duda. Ea ios programas de to
do:? los partidos polí t icos que se ínm suce
dido en el Poder durante estos úl t imos 
años, se ha consignado como uno de loa 
problemas de resolución más urgente. 

Pero al Üegár el instante de su p i antea-
mleiito, al piaoerse cargo on la esfera de 
ja realidad, de la cifra que representa la 
cantidad qae hay que dedicar á esa aten
ción, í laquean los ánimos de muchos, dando 
juga rá que los muy sensatos que conside
ran la preparac ión de la defensa naval como 
asunto que puede relegarse á ú l t imo tér-
niíno, refuerzen sus argumentos y propa
ganda en contra de un gasto que, á su j u i 
cio, va á comprometer el «rédito de la Na
ción y á contener el desarrollo de su pros
peridad; preponiendo como más conre-
niente en las circunstancias actuales em
plear lo que se haya d© gastar ea Mar i 
na en obras de util idad pública, que al t ra
ducirse en aumento de riqueza del país, 
permitiría con más desahogo después, em
prender la reconstrucción de la flota que 
ahora se intenta. 

Si España, por su situación geográfica no 
corriera peligros en su integridad y en sus 
legítimas aspiraciones de expansión en el 
Norte de Africa, cuya realización tanto ha
bían de contribuir á asegurar nuestra inde
pendencia, es evidente que sería gran lo
cura pensar siquiera en gastos militares 
que no tendr ían fundamento; pero España 
por su posición en Europa de que no so 
dan exacta cuenta los que no la ven desde 
afuera, que es como nuestros estadistas de 
bierán estudiarla,-sehalla incapacitada para 
dedicarse sin peligros, á esa reconcentra
ción de vida, prescindiendo en absoluto de 
las necesidades de la vida de relación en 
euanto á su defensa se refiere; pues n;ídie 
nos asegura que nuestros enemigos posi
bles de mañana, nos dejen el tiempo nece
sario para enriquecernos primero, y ya en
riquecidos, para fortalecernos después con 
una defensa mil i tar y naval adecuada; re
sultando que la conducta verdaderaments 
insensata es la del que difiere para el úl t i 
mo de los gastes de su casa la compra de la 
cerradura que asegure su puerta. 

La Península ibérica jamás ha tenido en 
gu historia un momento do reposo, y en an 
ter r i tor i» y on los mares que la bañan se 
han d i r imido las contiendas más transcen
dentales de la civilización europea. 

Creer que por nuestra convenieneia del 
momento se van á detener los efectos de 
la ley de desarrollo do la Humanidad, que 
tienen sus faotores más determinantes an 
l&s condiciones de los territorios que ha
bita, eso sí que os locura y desvarío. 

Tenemos que convencernos de que, ó 
soníamos con fuerzas para resistir, ó so
mos dominados, dejando de ser Nación i n 
dependiente. 

¿Cabe posponer en estas oirounstancias, 
á últ imo té rmino , la defensa marí t ima, que 
es en la actualidad la de más decisiva i n 
fluencia en la guerra moderna? 

No creemos que falte en la Nación espa
ñola el instinto de vida hasta ese extremo. 
Mucho más, cuando el gasto que se propo
ne no es ninguna exageración y se baila en 
armonía con ios recursos del país en las 
actuales circunstancias de su potencia eco
nómica. 

E L C I E R R E - B E T E A T R O S 
Sae led i í í l d.© Asatores. 

La Junta general celebrada el sábado 
por la noche por la Sociedad de Autores, 
duró cerca de tres horas, en las que so dis
cutió muchís imo la conducta de la Direc t i 
va en el reciente conflicto. 

Esta presentó la dimisión en pleno con 
carácter irrevocable. 

Se n o m b r ó una Junta interina formada 
por los Sre~. Cano (D. Leopoldo), Diceuta, 
Linares R-va», Lópcs Silva, Larra (D. Luis 
™ ) y los maestros J iménez y Vives. 

asta Junta i^terina quedó en el encargo 
convocar á la elección de Directiva de-

fi.nitiva. 
Probabieimmte, presidirá la nueva Junta 

el fc>r. Ecbegai ay (D. José). 

imofici ML i i 
Hora es ya, realmente, de que comience 

S ©xpíotación, san(;amieiito y colonización 
de ios territorios españoles del Muni, y 
ei'.^est-j ocncepto se debe aplaudir que el 
gobierno haya hecho uso de Va autoriza-
e|oa que la ley le concede para iniciar d i -
can explotación; pero, ¿se puede esperar 
que tal iniciativa de buenos resultados? 

Hay motivos para creer que no. So trata 
113 Pa*8 ¿o la zona ecuatorial atricana, 

lecuudo en riquezas üat.urale¿) que eetán ro-
uamasdo el esfuerzo humano para brotar 
^•iiondidas, pero en el que también las 

cienes 

pe os. 
•HJI Gobioruí 

aérales del oiima requieren 
eaistetíftiá y salubridad i u -
n la naturaleza de los euro-

oai 
¡(Olí iiza< 

con arreglo á la ley, abre un 
lá explotación, ?.aaeamiento 
de dichos territorios, al que 

w iTóiararx on condiciones de concurrir 
EMJiaes Sociedades ó Comoañías domici-
¿ 1 d« G i ? f e i ñ a y P * o f rcz^ í l ««a garan-

ac> 100.000 ¡pesetas para hacer frente á 
jas responsabilidades que puedan de r l r á r se 
^ la conceaióü de territorios, en ei ca^o 

de quo ésta, después da licuarse ciertos re
quisitos y t rámi tes , l log io á otorgarsa. 

primero ^ue ocurre pensar, es si esas 
Compañía» ó Sociedades existen. Quizá las 
haya y todo ea ella» esté provisto, estudia
do y dispuesto, on cuyo caso no existen ra
zones para temer un fracaso en este primer 
inteato de coionización on las posesiones 
pañolas del Africa Occidental; pero, ¿y si 
así no fuera? 

Hacen falta grandes capitales para i n i 
ciar los trabajos de ro turac ión de aquellos 
ixisalnbros territorios y además do capita
les, brazos, pero no brazos europeos que 
allí resui tar íán inútiles, sino brazos de i n 
dígenas, á los cuales os preciso atraer y re-
compeussar y esa es la parte débil de "toda 
empresa colonizadora que trate de estable
cerse en el Africa ecuatorial. 

Llegamos los ú l t imos á l a obra coloniza
dora del continente negro y por consi-
giiiente ramos á luchar con todos los i n 
convenientes y ninguaa de las ventajas, 
porque ase olomento indígena, que antes s* 
pagaba eon un puñado de arróz y algunos 
ayalorios, hoy, aleccionado piar la »xpe-
riencia, exige contratos, reclama salarios 
crecidos y pide garant ías extraordinarias. 

Pero aun otorgándosela» el preblema, no 
se resuelve. ¿Por qué? Porque las posesio
nes alemanas, fraaeesas é inglesas do esa 
parte del Africa más ó menos próximas á 
las españolas, han acaparado todo el ele
mento indígena, y n i los jinnu*s, n i los bu-
bis que por sus condicioiios son los quo 
mejor p o d r í a s respondor á las nooosidades 
do la oolonizacióa^ow el M u i l , están ea l i 
bertad de podor eontratarec eon las Com
pañías ó Sooiodades ©spañolss á quienes ©1 
Gobierno pudiera otorgar la ©xplotaeión. 

Ese es el entorpecimiento prinoipal, pues 
no hay qus pensar n i por un momento, os 
que sean brazos europeos los que sustituyan 
á los indígenas ea las radas labores quo 
son indispensables para que nuestras pose
sionas del Africa Occidental ontreguen sus 
riquezas y tesoros escondidos. 

Como eso no está garantido, como ade
más las Compañías ó Sociadados quo acu
dan al concurso han do hacer ua depósito 
de veinío m i l duros para tomar parta en la 
•oncesióa da territorios, es de tem«r que 
todo ©so quo requiere muchas facilidades, 
no do resultado y se preste á agios y com
binaciones mercantiles cuya finalidad fio 
sea otra qn© el más «atrapitoao fracaso. 

Faris 12. 
L'Echo de Pa r í s dice quo ©1 rey de Espa

ña l legará ©128 de Mayo. 
Después de las flastas de Saiut-Cyr asis

t i rá en Yíncennes á una revista del ejército 
da Pa r í s . 

ffil 3 ó el -4 de Junio irá á visitar la Es
cuadra del Norte en Gherbourg, donde se 
embarcará para Poi tmoutg en el yate 
Victoria and Alhert, pues visi tará á Lon
dres iarnediatarnentei después de Par ía . 
Cainreras do aa toes ióvi ies .— ¡Las fflesíaa 

Varis 
L« opinión ere© qu» el presidonte do la 

República, Mr. Loubot, á pegar de su vivo 
deseo, no podrá asistir á la carrera ea h\ 
qn^ se disputa la Can pe Gordón-Bennot t . 

La visita del rey áa España á esta capi
tal y la i n a u g a r a d ó n en Burdeos del mo -
namento de Gambetta harán desistir al se
ñ o r Loubyfc de .vu propós i to y rehusarla 
iovitaedón que lo ha dirigido ©1 Automóvil 
Club de Francia. 

Acaba de constituirse un Comité comer-
oial. é industrial de las flsstas franeoespa-
ñolas, patrocinado por la Cámara de Co
mercio. 

Se ha nombrado presidente á M. Lour -
ties, senador del departamento de las 
Laudas. 

PROBLEMAS MARÍTIMOS 

E L DOMINIO D E LMAR 
A falta de temas más interosantes las revistas 

nrofesionales trstau de nuevo la vieja cuestión 
de la supremacía marítima que con tanto afán 
se disputan laglaterra y Alemania, 

¿Quién no advierto, desdo hace algún tiempo 
las manifestaciones que <ie vez en cuando Sé 
producen ou Alemania contra Inglaterra y vi
ceversa? ::La segunda, celosa de la primara no 
parece tratar de evitar un conflicto. 

«Antes de diez años, dijo en cierta ocasién 
Geoil Rhodos. en París , habremos quemado á 
Hamburgo»; y o ü a notoriedad, ha dicho re
cientemente: 

«Si Inglaterra sigue el consejo que se ie dió 
hace doa años por un alto personaje y que con
siste en sorprender á Alemania por uaa agre
sión y destruye su comercio y su escuadra antes 
que sea demasiado tarde, podría ó mejor debe
ría formarse un nuevo equilibrio, una nueva 
combinación entre las potencias europeas: °la 
coalición de Alemania, Francia y Rusia para 
aplastar á Inglaterra,) 

Y en efecto, sólo cuando Inglaterra, para ase
gurar su supremacía marítima, ataque á Ale
mania, destruya sus escuadras y anulo su co
mercio, como podría hacerlo, del propio modo 
que en 1807 bombardeó á Copenhague, hacien
do prisionera la escuadra dinasnarquesa,se pro
ducirá on Alemania desde su jefe supremo has
ta el último de sus habitantes un sentimiento 
u n á n i m e : venganza, venganza á toda costa. 
Acaso, en Metz y la Lorena, en la AIsacia mis
ma, en Alemania pudiera ocurrir eso, más para 
ello, sería indispensable, absolutamente indis
pensable, tener asegurada la libertad en el mar. 

Esta combinación de una coalición germano-
franco-rusa, contra Inglaterra es refractaria á 
los sentimientos nacionales, las tradiciones his-
lórikláa y los institutos políticos del pueblo ale
mán; y no podría sor neutralizada más que por 
ataques inesperados. 

Pero aún así, el pueblo alemán no tendría 
más remedio luchando por la mar como por su 
vida que procurarse á toda costa una alianza 
quo i© ayudase poderosamente contra Inglate
rra . 

Y sea la que quiera la nación que se decida á 
ser aliada de Alemania, es preciso que dispon
ga de un poder naval, porque hoy sin escuadras 
no se puede entrar en ninguna clabe de combi
naciones ni^alianzas.—X 

LEYENDAS 

Don Quijoi'Q d Q la plancha 
L a gente analfabeta á cuyos rústicos oídos 

liega el cadenciOBO rumor del Centenario del 
Quijote, no acierta á explicarse bien ciertas de
terminaciones. 

Para muchos pardillos, B . Quijote de la Man
cha es un héroe efectivo, una especie de antíte
sis del Cid Campeador y tratan de enterarse de 
sus proezas y hazañas. 

Y acaso sean esos palurdos quienes estón en 
lo cierto y resulte qao D. Quijote ha existido 
real y verdaderamente, realizando los altos he
chos de la leyenda. 

¿Quién sino él contribuyó á desterrar injus
ticias é infortunios? ¿Quién resucitó las nobles 
cualidades de los directores públicos en la So
ciedad de su tiempo? 

No hay razón para disipar esa creencia en el 
espíritu popular. Don Quijote de la Mancha ha 
existido y este es el. mayor triunfo obtenido por 
Cervantes. 

¿No existió en la imaginación del Caballero 
de lá Triste Figura, todo el explendor de la Ca
ballería andante? ¿No fueron de carne y hueso 
aquéllas creaciones maravillosas de guerreros, 
gigantes, endriagos y fantasmas? 

Dal propio modo ahora nuestros patanes del 
campo que oyen hablar do D. Quijote do la Man
cha, lo ooRsideran tan real y efectivo como al 
Gran Capitán, da cuyaa cuentas famosas oyen 
htblar á todas horas, ó como de Cristóbal Co 
lón, el descubridor del nuev© mundo. 

Para elloa, D. Quijote de la Mancha, es una 
flfura <trist8> y| simpática; el prototipo del es
pañol de todos los tisoipos y de todas las eda
des; sobrio, valiente, enamorado, presuntuoso y 
pobre. 

Y ¿qué decir de Saueho Panza? También este 
escudero insigne ha vivido, guardando á su 
amo aquella inquebrantable ó interesada fé, quo 
es ©1 carácter distintivo do los criados de todos 
los tiempos. 

Hasta ahora, el Quijote solo era patrimonio en 
Esp¿iña, de unas cuantas docenas de intelectua
les, pero al presente, la inmensa miríada de 
gentes que no le conocían más que de oídas, 
andan al atisbo del libro inimitable. 

Hay que popularizar el Quijote, se hace preci
so que «sté en todas las manos, on todos los bol
sillos, en todas las mesas. Don Quijote es libe
ral, caballero y noble á «arta cabal, español neto 
y verdadero é incansable quijota. 

E l Ceatenario qua va á golGinuizar Espaüa, 
constituyo por consiguiente un aeontecimiento 
sin igual, llamado á influir dé un modo decís i-
ro en las costumbres y usos de la desmembra
da patria del insigne manco. 

No solo es creación genial ese personaje que 
el vulgo analfabeto considera efectivo, sino qus 
al propio tiempo, es también semilla fecunda de 
redención social y política. 

¿Qué ejemplo más saludable se puede pro-
sentar á la imaginación popula^ de abnegación, 
de fé, do patriotismo y desinterés que el ofre
cido por la imagiaacióri de Cervantes, con ese 
personaje seco, amojamado y escuálido? 

Y sobre todo, ahora después dei desastre, 
cuando ya no qjaeda en el alma nacional el me
nor sedimento de regenaraoión, cuando están 
cerradas á piedra y lodo las puertas de la eg-
peranzu; cuando el pos iüv isme más nefando in
vade los coi&zwnes, esta última salida de don 
Quijote, armado de todas armas, es no sólo ne
cesaria, sino oportuna, porque acaso contribuirá 
á destruir en la menta dei pueblo gérmenes de 
decadencia, que matando la leyenda de nues
tras glorias pasadas, iluraiua expíandorosamen-
te el earaiuo de nuestras reivindicaciones fu
turas. 

A b e l Inútoft. 

MiTM ÜMMOE 
Ecos quejumbrosos, ayes doloridos re

suenan en las campiñas españolas ante la 
persistente sequía que pone en peligro de 
perderse uaa riqueza inicial de más de m i l 
millones de pesetas, que es lo que, apre
ciándolo muy por lo bajo, representa la 
pérd ida de las cosechas. 

E l problema de las subsistencias, que ya 
era de suyo agudo, ya á complicarse con 
el de la falta de trafeajo, y el rumor de 
conflictos inevitables resuena ya en las re
giones del podor, amargadas con la cer
tidumbre de complicacione?, de solución 
muy difícil, que se están generando bajo el 
ooncopto económico. 

T todo eso va á acnmnlarse sobre los go
bernantes en los instantes precisos en que 
la obra polít ica y parlamentaria reclame 
toda su atención, cuanfeo de todas partes 
surgen incógnitas y no se vislumbra nin
gún rayo de esperanza en el horizonte. 

E l presupuesto que con tanta minuciosi
dad y cuidado está confeccionando el Go
bierno y quo ha de constituir el cimiento 
fuadametital de sua ulteriores desenvolvi
mientos, cpsre algún riesgo de desmoro
narse si la crisis actual del trabajo y de las 
subsistencias, que no os otra, después de 
todo, que la crisis del hambre, no se resuel
ve pronta y radicalmente. 

No está en las manos del Gobierno el 
abrir las cataratas del cielo, y, convertidas 
tón fecunda l luvia , salvar la p r o d u e d ó n 
agrícola y pecuaria, ©n peligro inminente 
de perderse; y como no depende del Poder 
el remedio do tantos males, compréndese 
perfectamente que la más negra preocupa
ción empiece á posesionarse de las alturas 
ofloiales. 

Váse ya viendo que los agudos proble
mas que padece el país son casi insolubles; 
pues ni eon procedimientos de avance n i 
de retroceso, desaparecen ó atenúan los 
males públicos. Sino extremase sus rigores 
la sequía, el porvenir nacional sería más 
lisoojero, y el primero en bonefldan e por 
©lio sería el Gobierno. 

Pero ¿qué satisfacciones, que reformas, 
qué entusiasmos se pueden soutir cuando 
se ve perecer de hambre á la población 
«brera de los campos, y cuando el males
tar llega á los talleres y se refloja en una 
paralización casi general de brazos, que an
tes que derechos y libertades, piden pan 
que no se les puede dar? 

Cuando en fecha no lejana se reanuden 
las tareas parlamentarias, esos clamores re
percut i rán en el templo de la representa
ción nacional; y antes que los problemas 
económicos y políticos, la atención de los 
legisladores seVerá solicitada por la te r r i 
ble crisis del hambre, que no podrán aten
der ni aplacar. 

La ruina de la prodiiBción, el desastro de 
la industria, la perdida do las coseohas i m 
plica también la catástrofe polít ica y par
lamentaria, porque el país, que ve quebran
tada en tpás do m i l millones do poseías su 
balanza económica, no está en condiciones 
do soportar un presupuesto de altura, como 
es el que está confeccionando el Gobierno, 
y para cuyo desarrollo se necesita un país 
bien preparado y mejor dispuesto para las-
inclemencias del tiempo, que ahora pare
cen darse la mano en io alto y en lo bajo, 
en lo grande y en lo pequeño, en lo acci
dental y en lo permanente. 

GOCXXXV 

Según expresa el Sr. Lorente en su tan
tas veces citada obra, el día 16 comenza
ron á regre¿ar á Santiago de Cuba las fa
milias que habían marchado al Caney por 
temor al bombardeo. Estos pagaron bien, 
dice, el cobarde abandono en que nos ha
bían dejado, pues al salir creyeron que la 
rendición de la plaza era cuestión de dos 
ó tres días y tuvieron que estar once, ha
cinadas en el Caney, sin tener absoluta-
menta nada que comer y sin sitio donde 
dormir. E l resultado de esto fué que mu
rieron muchísimas personas de hambre y 
que se declaró en ellas una epidemia de 
flebres que acabó de diezmarlos.,. A las 
nueve de la mañana marchó ol General 
americano con su Estado Mayor y un es
cuadrón á tomar posesión de la plaza. 

En Canosa ie aguardaba el General To
ral, al frente de una compañía del regi
miento de Isabel ia Católica; las dos fuer
zas formaron en línea dándose frente y 
presentando sus armas-

Acto continuo salió de la plaza, habiea-
do entregado antes sus armas en nuestro 
parque de Artil lería, ol batallan de la Cons
titución, y sucesivamente fueron saliendo 
los demás, desfilando por delante de un 
batal lón americano que, formado en línea, 
hacía honores. 

E l General americano pene t ró en la pla
za con su escolta y un regimiento coa ban
dera y música; una salva de cañonazos dis
parada á las doce ea punto, nos indicó que 
la ciudad quo fundara Diego de Velázquez 
había dejado de ser española, y que ea ella 
ondeaba ya la bandera estrellada. 

Inmediatamente procedieron los amori-
oaaos, en unión con oficiales nuestros, á le
vantar las lineas de torpedos, y al día si
guiente, 18, ya había bij la bahía veintitan
tos barcos mercantes.» 

E l parte oficial de la capitulación, trans
mitido por él General Toral al Capitán Ga
ñera! de Cuba, y por ésta al Gobierno es
pañol, decía así; 

«Firmado hoy capi tulación, compren
diendo fuerzas y material de guerra d i v i 
sión de Cuba, compromet iéndose los Esta
dos Unidos á transportar á España, con la 
brevedad posible, las tropas, que embarca
rán en ios puertos inmediatos á las guar
niciones que ocupan. Los oficiales llevaron 
armamento, y éstos y la tropa lo que sea 
propiedad particular, los archivos y la do-
oumentaoión mil i tar . Los voluntarios y mo
vilizados que quieran continuar en la isla, 
se quedarán en ella entregando las armas, 
y dando palabra de no volverlas á tomar 
centra los Estados Unido» on la actual 
guerra. 

Las fuerzas españolas saldrán do [3imtia-
go de Cuba con todos los honores de la 
guerra, depositando después sus armas ea 
un lugar designado con acuerdo mutuo 
para esperar á la disposición que haga do 
ellas el Gobierno de los Estades Uni jos, 
bien entendido que ios comisionados ame
ricanos recomendarán quo el soldado es
pañol vuelva á España con la fama que tan 
valientemente ha defendido. L a Marina si
gue la misma suerte que el Ejército. En v i r 
tud de ia anterior capitulación, mañana do
mingo, S las nuevo da la mañana, saldrán 
las tropas á acampar fuera de la población 
y los americanos sa harán entrega del ma
terial do guerra. 

De la repa t r i ac iónde nuestras tropas, por 
cuenta del Gobierno norteamericano, se 
encargó la Compañía Trasat lánt ica españo
la. E l ú l t imo capítulo do la Memoria de 
Shafter reasume así las dificultades halla
das en la campaña: 

«Antes do terminar, dice, mi Memoria. 
voy ú ocuparme de los obstáculos con que 
tuve que luchar, y que ninguna previs ión 
pudo impedir; la costa do Cuba, de rocas 
escarpadas en aquella parte, no ofrece l u 
gares seguros de desembarco; los caminos 
no son sino senderos de herradura, y ol 
efecto del sol y de las lluvias tropicales so
bre las tropas sin alimentar, es mort í fero . 

Además, el temor de adquirir enferme
dades desconocidas, produjo sus efectos en 
el Ejérci to . Ea Daiquir i se verefleó el des
embarco de las tropas y provisiones on un 
pequeño muelle de madera que trataron de 
quemar los españole?, aunque sin conse
guirlo; los animales eran arrojados al agua 

y guiados á una playa arenosa de 200 yar
das de exteusión. 

Ea Siboney se hizo ol desembarco ©n la 
playa y en un muelle construido por los 
ingenieros. No tuve tiempo n i personal 
bastante para construir muelles permanen
tes. 

E? digno también de notarse que, á pe
sar do tener cerca do m i l hombres traba
jando constantemente en los caminos, éstos 
so hallaban á veces completamente intran
sitables para la ar t i l ler ía , carros y vehícu
los. 

Los r íos de San Juan y Aguadores expe
rimentaban con frecuencia rápidas crecidas 
que impedían el paso de carruajes, y en
tonces, las ocho eolumnas de cargas á lomo 
tenían que atender á la yubsistenoia, no 
sólo de mi Ejérci to, sino también de los 
veinte m i l refugiados, á los que, por un 
rontimiento de humanidad, no se podía de-
J.ir sin comer, teniendo nosotros raciones. 
Durante algunos días, nada pudo traaspor-
fcarse, á excepción de las referidas cargas 
á lomo. 

Después del gran esfuerzo físico hecho 
el 1.* y el 2 do Julio, la malaria y otras fle
bres invadieron con rapidez el campamen
to, y el 4 apareció la fiebre amarilla en S i 
boney. 

Aunque se hicieron grandes esfuerzos 
para ocultarlo al Ejórei to/ ipronto so supo.» 

No tardó después de la caída de Santiago 
de Cuba en entablar al Gobierno ©spañal 
negociaoionesp^ra la paz y se suspendieron 
las hostilidades tan pronto convinieren am
bos gobiernos en los preliminares, que no 
decían nada referente á Filipinas, aunque 
después, en las conferencias que tuvieron 
lugar en Par ís y de las cuales hemos trata
do y aún hemos de tratar, se entendieran 
las «osas de distinto modo. 

Ea la memoria de todos se conservan las 
tristes escenas de la repa t r i ac ión de los dos
cientos m i l hombres qu e teníamos en Cuba, 
entre los que había más de cincuenta m i l 
enfermos; los buques iban arrojando cadáve
res al mar ©n toda la travesía, y al llegar á 
los puertos de la Península aquellos espee-
trog, al llevarlos en ios ferrocarriles á sus 
provincias y^pueblosentan lastimoso estado 
que fallecían á centenares, estalló la indig
nación popular, siendo víct ima propiciato
ria dé los errores de todos el General Toral 
insultado en Yigo y encarnecido en varios 
puntos, que llegó á perder la razán y ha 
muerto no hace mucho en el manicomio de 
Le^anés . 

Las injusticias llegaron también á los 
m a r i n o s , h é r o e s y m á r t i r o a q u e d i e r o n otxa 
viaas sin recorapensa n i esperanza de ven
cer, para que en Cádiz y hasta en el mismo 
Congreso se les censurara. ¿Qué más que
r ían que hicieran esos valientes de tertulia 
y de café? 

Cuando no hay manera de pelear, no se 
debe i r á la guerra. Debieron i r á la barra 
los polít icos del presupuesto de la paz, los 
que no quieren que se gaste nada en Mar i 
na n i on materiai defensivo, los que entre
gan á íá Nación indefensa á cualquiera qne 
se le antoje humillarla y conquistarla. 

T, si los pasados errores y las desdichas 
qne relatando vamos hubieran servido de 
enmienda, si se viera el deseo de regene
rarse que los franceses emplearon después 
de sus desastres soñando con la revancha, 
todavía podr íamos tener esperanzas de que 
lucieran para esta pobre Patria días da glo
r ia . E l engrandecimiento del poder naval, 
es lo que más podr ía contribuir á esto; 
pues la falta de buques on una nación ma
r í t ima que la representen con honor en los 
mares de las demás potencias, es causa do 
que seamos mirados con menosprecio por 
todos,y este estado de cosas es preciso que 
cese. 

HOMENAJE A EIWABAY 
Los distinguidos actores del teatro Espa-

D. Mariano Díaz do Mendoza y D. Felipe 
Carsi han enviado una carta al presidente 
de la comisión organizadora, que dice así: 

Señor presidente de la comisión organi
zadora del homenaje á D. José Echegaray. 

Muy señor nuestro y d© nuestro mayor 
respeto: Deseando tomar parte en la repre
sentación de «El gran galeote», que se ver i 
ficará en este teatro Español el día 18 del 
actual en honor de nuestro primer drama
turgo, rogamos á usted que nos dispense el 
honor de permitirnos representar los pa
peles de criados que figuran en el reparto 
de dicha obra. 

Si nuestra solicitud merece la considera-
eióa de usted, le rogarnos q«e se sirva co
municar su resolución á nuestro director 
don Fernando Díaz de Mendoza. Perdone us
ted la molestia,en gracia á nuestro entusias
mo y mande cuanto quiera á sus afectísi
mos amigos q. b. s. m.,— Mariano Díaz de 
Mendoza.—Felipe Carsi.» 

E l Centro Instructivo del Obrero ha de
signado para tomar parte en el homenaje 
á Eohegáray, á los señorea siguientes: don 
Nicolás Martíu. D. Sandalio Vil laciar , don 
Juan de Dios Raboso y D. Antonio Piera. 

La Asociación ar t í s t ico- l i te rar ia se ad
hiere al homenaje, nombrando una Comi
sión para que la represente on dicho acto, 
compuesta de los Sre?. D. Mamni Lorenzo 
D'Ayot, presidente; D. José Valero L i m i -
ñana, D. Alberto Gallego García, D. Jq&é 
Quil io Pastor, D. Abelardo Ramírez y don 
Federico Carlos Navarrote. 

La Asociación de dependientes de comer
cio ha nombrado para quo la represente, á 
loa Sres. D. Enrique de Francisco, vicepr©-
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¿den té ; D. Emi l io Matesauz, D. José Mule
ro y D. Luis Gi l . 

La (Tomisión (jijo represen ta rá á los em
pleados y obreros de IOH forrooarrilos do 
España en el homenaje; la forman lo?; se-
ñore D. Enrique Jiménez,, D.Et í r iqno L R -
t o r r e , D. Manuel Forrmndez López y D. A l 
berto Muntaner, director esto ú l t imo del 
per iódico ó rgano de la Asociación. 

E l Círculo de Bailas Artes se adhiere ai 
homenaje y ha nombrado para que le re-
pronte en todos los actos que tengan lugar 
en honor de D. José Echegaray, á los seño
res D. Eduardo Chicharro y D. G a ü l e r m o 
Gómez (SU. 

La Unión Velocipédica Española se ad
hiere con entusiasmo al homenaje, acor
dando en su. ú l t ima sesión celebrada: P r i 
mero. Aciamar á D. José Echegaray como 
«socio do mérito», primer nombraraiento 
de esta índole que hace dicha Asociación. 
Segundo. Costear con los fondos =iOMales 
las iasignias de la Federación, las que le 
serán ofreoidas en una mainfestación de 
ciclistas, á laque invi ta rán á c o o p e r a r á 
todos sus compañeros de la primera re
gión. . , 

La Real Academia de Ciencias exactas, 
físicas y naturales ha designado á los seño
res D. Santiago R a m ó n y Cajal y D. Leo
nardo de Torres Quevedo para que se en
tiendan con la comisión para todos los ac
tos del homenaje á Echegaray. 

La Academia ibero-americana ha envia
do su adher ión, nombrando para que la re
presente en el homenaje á E). Ramiro Va-
l lar ino y Camperr. 

E l comisario regio de enseñanza D. José 
Ruíz J iménez ha dir igido al presidente de 
la comisión organizadora una carta,, cuyo 
párrafo principal dice así: 

«Sr. D. Miguel Moya. M i querido amigü: 
Con noticia de que ios maestros de las es
cuelas públicas de Madrid (que son próx i 
mamente unos 300) deseaban asociarse- al 
homenaje en honor de D. José Echegaray, 
he dispuesto (Jue concurran á la manifesta
ción del 19 en corporac ión y con la junta 
municipal de primera enseñanza que presi
do á la cabeza.» 

Los alumnos de primer curso do estudios 
profesionales de la Escuela Central de Ar
tes é Industrias de esta corte, han remitido 
á la comisión nn mensaje entusiasta en ho
nor de D. José Echegaray cubierto de gran 
n ú m e r o de firmas. 

La comisión de alumno? de ia Facultad de 
Flosofía y Letras designados por el decana
to para representar á sus compañeros en 
el acto del homenaje naeionai á D. José 
Echegaray, la forman D. Vicente Santama
ría Rojas, D. Tomás Navarro y Tomás, don 
Adolfo Langa y Verdejo, D. Eduardo P é : 
rez Aguado, D. Benito José Mendoza Ca
brero, D. Justo García Soriauo, D.Fernan
do Lozano y D. Domingo Gómez y García. 

La comisión nombrada por la Unión Es
colar para epifi la í-aprQ'iGntQ on el h o m e n a 
je á D. José Echegaray, la componen los 
señores siguientes: por ¡a Junta directiva, 
el presidente; el vicepresidente, Luis Álva-
rez; el secretario general, Federico Parera 
y Abello; por la Junta oentr d, César Toro 
y Ribera, Ricardo Martiuez Asenjo, Miguel 
Martínez Acacio; por ia sooeión de Dere
cho, Manuel Alea j Carrera, Pedro Velas-
oo, Franoisco Ortiz y Sala; por la sección 
de Ciencias, Emil io Arroyo, L'nis Alfonso; 
por ¡a sección de Farmacia, Juan Martín 
Aspérez, Valeriano Pérez Ágnirr'e; por la 
sección de Filosofía y Lotras, Alfonso Ve-
larde, Manuel Martínez; p o r la s -cción de 
Ingenieros industriales, José Sant i l lán, 
Francisco Utr i l la ; por la sección de Peritos 
agrícolas, Miguel Sánchez; - por la sección 
de Vetarlnarip,, Carlos Díaz Bias, Lino Sal
to; por la sección de Ingenieros de cami
nos, Joaqu ín Múglca, Manuel Rojas, por la 
sección de Ingf nioros de minas, Gaspar 
NÚUQZ de Arre , Luis García; por la sección 
de Comercio, Fernand :! Tarto Pérez , Pedro 
Aunarte; p o r 1% sección de Medicina, Car
los Muñoz del Port i l lo , Augusto Gut iér rez 
Gamero; p o r la sooeión de Ingenieros agró
nomos, Angel Maárazo, José Marchessi; por 
la sección de Opositores, Rafael Clavijo, 
José Cebrián. 

Ayer tarde se reunieron en el lécal de la 

Unión Escolar los alumnos de las Acade
mias de matemáticas de Madrid, con objeto 
de acordar la forma en que habían de con
t r ibu i r al homenaje en honor de D. José 
Echegaray. 
¡t Para dar lugar á la asistencia de las re-
prosentaciones que no han recibido aviso 
á tiempo debido, se acordó celebrar hoy, á 
las cinco do la tarde, en el domicil io social 
(Alcalá, 12) otra reunión, aprobando desde 
luego la formación de un á lbum dedicado 
al señor Echegaray con las firmas de los re
feridos estudiantes. 

La dis t r ibución de invitaciones para la 
solemnidad que so ha de celebrar el p róx i 
mo día 18 en honor del Sr. Echogaray, co
rre á cargo do la Junta organizadora de di
cho acto, y por lo tanto, el señor presiden
te del Senado y la comisión de gobierno 
interior no tienen intervención alguna en 
en el reparto. 

Sátinai*a de Comercio» 
A i o s grrenalos de M a d r i d . 

E l homenaje á Echegaray representa el 
acto más grande y hermoso que un pueblo 
puede realizar. Enaltecer y honrar á quien, 
como Echegaray, ostenta indiscutiblemen
te el dictado de sabio, es un deber de todo 
español, y por ello la Cámara Oficial de Co
mercio de Madrid, cooperando al mayor 
esplendor del acto, se asocia á él é invita á 
todos los gremios del comercio y de la i n 
dustria de esta capital, para que con sus 
respectivos estandartes concurran á la ma
nifestación popular que se celebrará , r i n 
diendo así homenaje de aidmiración y res
peto á una gloria nacional. 

Oportunamente se de te rminará por la 
Prensa el sitio y hora en que se efeetuará 
la r eun ión de todos los gremios. 

E l presidente, S. Maltrana.—El secreta
rio general, Fé l ix Pereda. 

W I t | I — M 

Uta M. 
Ayer se verificaron en los distritos de 

Palacio, Buenavista-Centro, Universidad-
Hospicio, de la capital, y en Navalcarnero-
San Martín y Colmenar-Torrelaguna, de la 
provincia de Madrid, las elecciones de d i 
putados provinciales. 

Hs aquí, ahora, según las noticias oficia
les los detalles más salientes de lo ocurrido: 

O i s t r i t o de Hnenav l s t a . 
Cerca del colegio de la calle de Goya, es

quina á la de Núñez de Balboa, donde ya 
habían ocurrido varios incidentes per pre
sentarse algunos á votar con nombre su
puesto, so cruzaron dos grupos y comenza
ron á discutir, promoviendo un fuerte al
tercado. 

De pronto se oyeron des disparos. A c u 
dieron los guardias de Seguridad y sólo 
consiguieron detener á dos sujetos, pues 
los demás se habían puesto en precipitada 
fuga. 

Los dos detenidos negaron ser los auto
res ds los disparos y el haber tomado par
to ou la. OOJIÍ ioui.iy., por lo qpetp fueron pues
tos en libertad. 

TE a l a Casia de l a Moheda. 
E i Sr. Salmerón, que recor r ió casi todos 

los colegios electoralos formulando en al
gunos pn.testas, se presen tó en el instala
do en la Casa de la Monería, acompañando 
al candidato republicano Sr. Armiñáu é 
hizo lo que en ios der^ás: protestar do. la 
forma ea que ; e haoí.-i. la elección. 

Cen e t̂e motivo se or iginó un fuerte al
tercado entre ambos señores y oi presiden
te do la mesa, viéndose á los pocos minu
tos que la urna rodab J po • ol suelo. 

Dícose por unos qu t el Sr. Salmerón dió 
un bastonazo á la urna, y por otros qup el 
Sr. Armiñáa la üíó con el-brazo. 

Lo cierto es qne al intervenir ia autori
dad, el presidente 3Q negó, bajo su respon
sabilidad, á que íuese detenido nadie por 
creer que no había habido intención por 
parte do nadie en tirar al suelo la urna. 

Esta, que había sufrido algún deterio
ro, fué compuesta con papel de goma y si
guió la elención. 

S a í r a g r i ^ s esa san semüt i roro . 
En la sección 10, establecida en. la calle 

de la Luna, núm. 14, un grupo de republ i 
canos i-ora pió la urna, cayendo las papele
tas al sueio. 

E l presidente se encargó de recogerlas. 

y de acuerdo con sus compañeros do Mesa, 
las deposi tó en un sombrero, continuando 
la elección basta que se hizo el escrutinio. 

E l autor fué detenido y puesto á disposi-
eióü ciel Juzgado de guardia. 

D i s t r i t o de l a U* lve r I d a d . 
E n los diferentes colegios de este distri

to fueron detenidas por usar nombre su
puesto unas, y otras por promover escán
dalo, las siguientes personas: Francisco 
Rodríguez, Benito Uriz, José Cossio Agu i -
lar, Ramón López Peinadoi, Canuto Gon
zález, José Gi l García, José Parrondo Fer
nández, Manuel Martínez Navarro y D. Ma
nuel Ramos. 

S2si l a c a l l e d© H i l a r i o P e ñ a s c o . 
En el colegio establecido ©a la calle de 

Hi la r io Peñasco, ocurr ió un incidente de 
bastante importancia. 

E l candidato republicano Sr. Cao pene
t ró en el colegio acompañado de otro co
rrel igionario y entabló discusión con el 
presidente de la mesa. 

Cuando ambos estaban conversando, el 
que acompañaba al Sr. Cao, dijo: «Las elec
ciones so hacen así»; y acompañando la ac
ción á la palabra, dió con el puño en la 
urna, rompiendo ésta. 

P romovióse un gran tumulto y sonaron 
varios disparos. 

Los agentes de la autoridad detnrieron 
al Sr. Cao y á ia persona que le acompa
ñaba. 

Calmados los ánimos, recogiéronse las 
papeletas que habían caído al Mielo y se re
contaron. 

Esto ocurr ía á las tres menos cuarto de 
la tarde. 

E l recuento dió el siguiente resultado: 
Sr. Garmea, 101 votos; Sr. Bernard, 96; se
ñ o r Sánchez (D. S.), 73; Sr. Rasilla, 32; se
ñ o r Cao, 18. 

H u e v a e l e c c i ó n . 
Según nos manifestaron anoche en el Go

bierno c iv i l , se aco rdé proceder á nueva 
elección en el colegio de la calle de H i l a 
r io Peñasco, teniendo en cuenta que ei re
cuento no pudo hacerse en circunstancias 
normales, y que desdo la hora en que se 
realizó hasta las cuatro, podía haber varia
do su resultado por nuevos votos. 

Este es un caso comprendido en el pá-
rrato tercero del art ículo 27 del roal decre
to de adaptación electoral. 

Por lo tanto, hoy se procederá á nueva 
elección en la sección de la callo de Hila
r io Peñasco. 

Como los electores lo ignoran y los mis
mos interventores y presidente no tenían 
noticia esta madrugada de semejante reto-
lución, suponemos que no irá nadie al co
legio, y que si liega á constituirse la Mesa, 
será tarde y sin más finalidad que la de 
f amar cigarros. 

R e s m l t a d o de l a e l e c c i ó n . 
Según datos recogidos esta madrugada 

en el Gobierno c iv i l , el resultado de las 
elecciones es el siguiente: 

Universidad-Hospicio. — D. Baldomcro 
Argente, liberal, 3.789; D. Ramón Peris, 
conservador, 3.760; D. Cristino Martes, de
m ó c r a t a , 3.691; D. Miguel Ochoa, 3.582; don 
Modestó Moyron, repuoucano, 2.¿J«U; don 
Manuel Ramos, ídem, 1.844; D. Victoriano 
Ortiz, id. , 1.397; D. Ju l ián Cobo Canalejas, 
conservador independiente, 1.407; D. Dio 
Amando, republicano, 377; D. Eduardo L ó -
,KZ , obrero, 195; D. Manuel de la Torre, 
republicano, 198. 

Eieíndos los cuatro primeros. 
Palacio.--D. Alfonso Díaz Agero, oonser-

va.ior, 3.725; D. Ricardo F. Pérez de Soto, 
isotiierista, 8.028; D. Antonio Oembrano, l i 
be-ai, 2.593; D. José Fernández Arribas, 
demócra ta , 2.310; D. Estanislao Sanz Ar iz -
mendi, republicano, 331; D. Carlos María 
Soler, id. , 320; D. Aatonio Sánchez y Sán
chez, socialista, 276. 

Eiegidos los cuatro primeros. 
Buenavi.;ta-Centro.—D. Justino Bernad 

y Valenzuela, conservador, 4.869; D. A l 
fredo de la Garma, ídem, 4 675; D. E n r i 
que García de lüRasi i ia , liberal, 4.157; don 
Simón Sánchez González, demócrata , 3.934; 
don José Cao Duran, republicano, 1.489; 
don Celestino Armiñan y Coalia, id . , 1.328; 
don Juan Antonio Lorenzo Benito, obre
ro, 1.302. j 

Elegidos los cuatro primeros. 
Faltan datos do dos secciones del Cen

tro . 
Esa íxo3jerítac . ióM, 

A úl t ima hora de tarde de ayer se re

unieron con el Sr. González: Basada en e[ 
ministerio de la Gobernación, el presiden-
té del Consejo y los ministros de Hacienda, 
Agricultura y Marina, los cuales habían ido j 
á informarse de las noticias que se hubie- | 
ran recibido de provincias hasta esa hora y 
de las que se tuvieran en Madrid. 

E l Gobernador so mostraba anoche muy 
satisfecho del resultado de las elecciones, 
sobre todo del que han obtenido en Madrid. 

E l ministro de la Gobernación permane
ció en su despacho oficial hasta primera 
hora de la madrugada y fueron muchos los 
diputados que concurrieron durante la no
che á dicho departamento para felicitarle. 

Los ministeriales convenían en que ha
bía que considerar un éxito real, puesto 
quo no se debía á ninguna clase de coac
ciones el alcanzado en Madrid, haciendo 
resaltar que únicamente podía atribuirse 
á la unión de los monárquicos . 

De los varios incidentes desarrollados y 
violencias cometidas, no podía, de ningu-
ti ; manera, culparse á los monárquicos , 
l levándolas á cabo los republicanos al te
ner conocimiento de su derrota. 

Aplaudían las mismas personas la con
ducta observada por el Gobierno en lo que 
respecta á poner á disposición de los T r i 
bunales de justicia á los autores de los ac
tos de violencia cometidos. 

ANÉCDOTA 

MPOLEOI i, DIRECTOR SE ESGEU 

Leyendo en la Enciclopediana esta anéc
dota, no he podido menos de pensar en lo 
necesario que hubiera sido un Napoleón en 
Madrid para poner de acuerdo á nuestros 
cómicos. 

En cuanto alguno de ellos despunta nn 
poco y so eleva dos deditos sobre sus cole
gas, ya quieren formar compañía aparte, 
aspirando á ser ei primero, el director, el 
único, aunque los demás sean una v i l mo
rral la de comicastros. 

Así sucede, que es tan imposible formar 
en Madrid un cuedro artístico completo, 
como que lluevan jamones; y cuando, por 
excepción, dos primeros espadas se han 
avenido á trabajar juntos, la empresa tuvo 
siempre buen cuidado de cruzar en el car
tel los nombres, para quo ninguno se pica
ra por figurar en segundo t é rmino . 

Pues bien; Napoleón, como hombre de 
muchísimas agallas, y que se había acos
tumbrado muy pronto á mandar á lo empe
rador, halló ocasión de remediar en un pe
riquete deñeieucias de personal ar t ís t ico, 
tales como las que lamentamos perpetua
mente ahora. 

Y va de historia. 

Una noche se presentó Napoleón en su 
palco de la Comedia Francesa. Esto ocu
r r í a en el interregno que medió entre la 
conquista de Prusia y la de Austria. 

Representábase en aquel teatro M Cid, 
famosísima obra de Corneille, que por 
cierto no había petado al cardenal Riche
lín, en cuya época se estrenó. 

T,n« ofimiftna a a ^ a r g a d o s do l a i n t a r p r ñ -
taoión eran una verdadera calamidad del 
arte escénico. Un tal Naudet estropeaba ol 
papel de don Diego; el viejo Laoave hacía 
un rey imposible, recitando los versos con 
desesperan te monotonía ; mademoisalle 
Gros figuraba una Jimena insulsa y paz
guata, y además equivocábase con frecuen
cia, produciendo hilaridad en el públ ico, 
precisamente en las escenas más patéticas; 
un cómico de la legua, llamado Yarennes, 
gritaba á voz en cuello, reventando el pa
pel de Conde de Gormas, y moviendo los 
brazos como un energúmeno; en fin, para 
perpetrar el crimen sin atenuantes, se ha
bía confiado á un primerizo nada menos 
que el papel de don Rodrigo, el Cid Cam
peador, y huelga decir que no daba pie con 
boia. Total: una verdadera ejecución del 
Cid, en el sentido fúnebre de la paiabr!;. 

Después de haber soportado dos actos I 
de tan r idicula parodia, el emperador se | 
marchó del teatro con un humor de todos | 
los diablos, se fué á las Tullerías y o rdenó 1 
que sin pérd ida de tiempo comparocie >e á ! 
su presencia Mr. de Remusat, director á la I 
sazón de la Comedia Francesa. 

Cuando éste entró en la regia están ñn; 
se paseaba el emperador arriba y ab ijo, |í 
como una fiera, con el entrecejo fruncido, \ 
una mano atrás y la otra metida en la i 
abertura que dejaba un botón desabrocha- ! 

do de la casaca, según su hábi to caraos 
nstico. ie' 

Por el momento no hizo caso de la p 
gada de Remusat; pero luego, parándose 
de pronto frente á él, le dijo: 8e 

—¿Se puede saber, caballero, qué ohr 
es la que se está representando en la Cn 
media Francesa? 

—Sire, ese... es E l O^—contes tó turbadn 
Remusat. ' 

—Os equivocáis; aquello es un ciempiés 
y si viviera Corneille, os ent regar ía á sus 
iras para que os mandara fusilar en unión 
de esa cáfila de Imbéciles. Difícilmente no, 
dría is haber hecho un reparto más desatíl 
nado, habiendo en Pa r í s excelentes artis
tas. 

—Me pe rmi t i r á V . M. manifestarle que 
no es tarea fácil ponerlos de acuerdo.. Ha 
sido imposible hacer la dis t r ibución de pa
peles en otra forma: el uno, porque le pa! 
rece inferior á su categoría; el otro, n¿r^ 
que]no es de su cuerpo; el de más allá, por. 
que no quieie trabajar con determinados 
compañero?; y no falta quien alega que. 

—¡Basta!—gritó el emperador, cuya cóle" 
ra había llegado al colmo; y anadió, seña-
lendo una raesita donde había recado de 
escribir:—Sentaos ahí é id apuntando lo 
que os dicte. Yo mismo haré la distrib ución 
de papeles. 

Y fué diotando (pero como un vorcJadero 
dictador): D. Diego, Monvel; el Cid, Tahtia-
el conde d§ Gormas, Saint Prix; el rey^ La' 
font; D. Sancho, Damas; Jimena, Mile. Du-
chesnois. 

Terminado el apunte, dijo Napoleón § 
Remusat, en un tono que no admitía ré
plica: 

—Advertir á esos señores que mañana i 
las siete en punto de la noche, estaré en mi 
palco para verles representar E l Cid. p0! 
déis retiraros. 

Probablemente no dormi r í an aquella no
che los citados artistas, y es también de 
presumir que, si comieron al día sagaisnte 
sería aprovechando los mutis en el ensayo' 
y que, más que las viandas, devorarían los 
respectivos papeles hasta tenerlos bien di
geridos. 

Ello es que la voluntad del emperador 
quedó cumplida al pie de la letra; el íeatro 
estaba de bote en bote, y el Ogro de Córce
ga, que fué exacto en acudir á la hora se
ñalada, se dignó demostrar su satisfacoión 
en repetidas ocasiones. 

Las crónicas teatrales del primer Impe
r io señalan aquella representac ión del Cid 
como una de las más^irreprochables en la 
Comedia Francesa. E l propio "Corneille no 
hubiera soñado un conjunto mejor. 

¡Tales cómicos la hicieron! 
R a m i r » B l a n c o . 

lEntre maestros 
El sábado, 11 del actual, tuvo lugar 9l 

encuentro entre los Sres. D. Guindo M. Pa-
ler i y al maestro de la Escuela Española da 
Esgrima D. Abelardo Sanz en la carretera da 
Cí•vlnílB^•^am.,» á l o s TMToHno». Aoorr>]prifi«.bwi 
al primero sus testigos D. Federico Peco 
D. Augusto Fernández Viotorio, y al señor 
Sanz los suyos señores D. Antonio Fernán
dez Barrete y Conde de Santa Cruz de los 
Manueles. 
ULos Sres, Peco y Fernández Viotorio, hi
cieron constar su protesta en el acta opor
tuna, por creer eran de extraordinaria 
gravedad^1 las condiciones pactadas para el 
lance, protestando los testigos del Sr. Saní 
por entender no había tal gravedad y caso 
de haberla, estaba justificada por la insis
tencia del Sr. Paleri en sostener una ofensa 
en principio leve. 

Previa la señal, comienza el combate ini
ciando frase el Sr. Sanz, invirt iendo los dos 
minutos reglamentarios en conocerse los 
adversarios el juego que pensaban des
arrollar en el asalto. 

Pasado el descanso reglamentario, caen 
en guardia por segunda vez los adversario! 
rompiendo el Sr. Paleri hasta los 12 me
tros. E l juez de campo suspende el comba
te previniendo al Sr. Sanz que solo ie p i 
taban tres metros para llegar al límite. 

Reanudado el combate que continúa en la 
misma forma por parte de ambos adversa
rios, hasta que llega al l ímite el Sr. Paleri 
siendo suspendido el combate por segunda 
vez, por haber pasado los dos minutos re
glamentarios. 
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SEGUNDA PARTE 

O B R A E S C R I T A E N I N G L É S ! 
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LE C A P I T A N M A R R Y A T 
TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N . F. C U E S T A 

CAPILULO X V I 

Me envían en busca de presas y me encuen
tro con un huracán.—Soy arrojado á la 
oosta con pé rd ida de la mitad de m i gente. 
—¿Dónde está la Serpiente^ 

A los veinte días estábamos ya dispues
tos para hacernos á la map, y el almirante 
nos envió á nuestra antigua estación en 
frente de la Martinica. 

Cruzamos por espacio de dos semanas 
delante de San Podro, y todas las noches 

paseando por la cubierta, miraba yo las l u - | uno ó veintidós so forman siempre estos 
ees de la ciudad figurándome que alguna I castillos en el aire. 

j Contesté pues que juzgaba la ocasión po
sible y que si me lo permi t ía yo har ía la 
tentativa aunque si encontraba que había 
mucho peligro me volver ía á bordo. 

—Se que puedo fiarme de usted, Pedro, 
dijo O'Brien: y es un satisfacción saber 
que uno tiene un oficial de quien puede 

de ellas sería la de Celeste. 
Una tarde estando á seis millas de la cos

ta, observamos dos buques que doblaban 
la punta del negro muy próx imos á la o r i 
l la. 

Estaban cu calma y los botes les remol
caban. 

—Dentro de una hora será noche oscura 1 fiarse. 
Pedro, dijo O'Brien y oreo que poddamos | Ya le dije á usted que se haría un hom-
apresaries antes qne echaran el ancla, ó 
que si llegan á echarla será en punto don
de podamos apresar; ¿qué piensa usted? 

Convine con él, porque en realidad siem-

\ bre cuando no era mas que un renacuajo 
con ias narices coloradas, y dos piernas 
que parecían dos zanaorias. 

Afcí pues arrie usted la lancha y los botes 
pre rae alegraba cuando el bergant ín se y cuando mas pronto mejor 
acercaba más á la plajra, como si me sin
tiera más inmediato á Celeste. 

Y cuanto más no? apar tábamos más se 
aumentaba m i tristeza. 

La vista de Coloste después de haber pen
sado tanto en ella y eespuós de tantos años 
de separacióif, hubía convertido m i adhe
sión juveni l en nn car iño profundo y aun 
puedo decir que estaba muy en unor^lo . 

Por ianto, la sola idea de entrar en en ol ! bergant ín con los botes. 

E i día ha estado muy caluroso el mar no 
hace un movimiento y el cielo parece l le
no de nieblas. 

Mire usted el sol, parece que se ha 
disminuido en dos terceras partes, como j 
si estuviera consumida de tristeza. ^ j 

Soopecho quo vamos á tener una fuerte | 
brisa de tierra. I 

A l cabo dé media hora, me separó del i 

puerto rao alegraba, y no había cosa por 
insecsata que fuera quo no hubiese hecho 
solo por mirar ias paredes qro coiitenían 

Era ya noche oscura y remamos hacia el 
puerto de San Pedro. 

E l calor era excesivo aun para aquel c l i -
el objeto constante de rais pensamientos ma, y no se movía un solo soplo de viento, 
continuos. 

Era asta unr ilusión quo tenía pocas pro
babilidades de realizarse; pero á los vointi-

tarapoco se veían nubes pero las estrellas 
eítíiban oscurecidas por una especie de 
niebla. 

Los elementos parecían solamente estan
cados. 

Los tripulantes de los botes se quitaron 
las chaquetas porque después de remar 
unos cuantos momentos no podían sufrir 
la ropa. 

Poco á poco la atmósfera se fué ponien
do mas densa \ j la oscuridad siendo, mas 
inteasa. 

Suponíamos hallarnos á la boca del puer
to; Pero no ve íamos nada á tres varas á 
proa del bote. 

Swinburne que siempre venía conmigo 
iba dirigiendo el bote, y yo le hice obsor-

| var la apaaienoia desacostumbrada de la 
noche. 

—Ya la he observado yo . dijo Swinbur
ne y debo decir á usted señor Simple, que 
si pud ié ramos saber dónde encontrar el f 
bergant ín , le aconsejaría que nos volviéra
mos inmediatamento porque nuertro bu
que necesitará esta noche de todos^los bra
zos que tiene ó yo me equivoca mucho. 

—¿Por qué lo dice usted? p regun té . 
—Pero creo ó por mejor decir, sé posi

tivamente que antes de amanecer tendre
mos un huracán. 

No es esta la primera vez que he cruza
do por estas latitades y recuerdo que en 
1694... 

—Swinburne, le in t e r rumpí yo, creo que 
tiene usted razón. 

De todos modos in tentómos la vuelta, 

quizá podamos llegar al bergant ín antes 
que estalle el huracán. 

Lleva una luz, y por ella podremos diri
girnos. 

Hice v i ra r en redondo, y pusimos el 
\ rumbo á donde yo creía que esta el ber

gantín; pero no haóía mas que dos minutos 
que estábamos remavdo en la nueva diree' 
ción, ovando se oyó un susurro suave 611 
la atmósfera, ya hecia un lado ya hacia 
otro, que nos perec ió que íbamos reman
en tinieblas palpables, si puedo usar esta 
espres ión . 

Swinburne mi ró alredor de sí, y me se" 
ñaló con la mano la banda de estribor. 

—Per ahí viene, señor Simple, dijo es
toy seguro; muchos que viven ahora, B0 
viv i rán mañana 

Mire usted. 
Mire y en medio de la oscuridad me pa' 

reoió dist inguir una especie de muralla 
negra que se adelantaba hacianosotros ba
rriendo la suDerficie del agua. 

E l susurro fué aumentándose grudaa1' 
mente hasta convertirse en un extrápí*0 
atronador, y luego de repente rompió ?0' 
bre nosotros con un ruido en comparación 
del cual ol mayar trueno era un mnrma-
Uo insignificante. 

E l viento cogió los remos con fuerza 
que de r r ibó á los hombres que los lleva
ban, y muchos en la cabida quedaron be-
ridos. 
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\ en guardia y habiendo perdido \ nicación con ©1 «Pelayo» hasta media noche quo 
r i los quince metros, obligado á j se hizo imposible á causa de las perturbaciones 

Otra vez 
el Sr. Paleri los q 
defenderse á pie firme, reducida la distan 
cia á menos de la mitad, dirigidos los ata- | 
ques do nao y otro al tronco, á na ataque á | 
la línea de cuarta por el Sr. Sanz, parado • 
en séptima por el Sr. Paleri, justamente al 
rozar la punta de la espada la camiseta, á | 
la altura del estómago, el señor juez de | 
campo dio la voz de alto por creer tocado 
al señor Paleri. 

Por acuerdo de ios módicos que asistían 
al lance, se dió éste por terminado por ha
llarse los combatientes sumamente fatiga
dos por el juego tan vivo y fuerte que am
bo» desarroilaroc, tanto el Sr. Sanz que 
atacando vigorosamente pono á una torr i -
b!o prueba la serenidad y destreza do au 
adversario, como el Sr. Paleri que se vió 
obligado á parar on firme los ataques del 
maestro Sanz. 

En vista de la determinación de los mé
dicos so dió por resuelta la cuestión, reco
nociendo todos la caballerosidad de los se
ñores Paleri y Sanz, los cuales se reoonoi-
linroa á instancia de sus padrinos. 

E l que haya visto lances do esta clase y 
conozca las condiciones de éste, compron-
derá que ha sido un duelo formidable, y 
que, debido á la destreza de los tiradores 
no hubiese ocurrido una catástrofe, pues 
la impetuosidad del Sr, Sanz era parada 
por la serenidad admirable de que dió 
muestras el Sr. Paleri, terminando con el 
gran cansancio y fatiga de los dos. 

Nos alegramos de que no ocurrióse des
gracia alguna que lamentar y termínase 
satisfactoriamente para todos osta enojosa 
cuestión, dada la poca importancia del or i 
gen de todo esto para un encuentro en tan 
severas condiciones. 

ÍI tmosf ériess 
Salimos do «El Río> conrenidos para inten

tar la comunicación desde el <Po¡ayo» fondeado 
en dicho puerto, hasta el «Extremadura» fon
deado en el de Iss Palmas de Gran Cananas; y 

hacer al efecto, cada cuatro horas debíamos 

^ b T r d V d e l ^ ^ se recibían las I 

punto, y, en efecto, do ese modo nos incorpo
ramos perfectamente á la Escuadra en la ma
drugada del día 25, siguiendo con ella hasta, en
trar on Cádiz on la rai-ñana del 26. 

L a máxima distancia á que nos encontramos 
del «Pelayo» en este viajo, fué al ponersr en 
marcha la Escuadra, que distábamos óchenla y 
ocho tni.Iias, y desde entonces fué en disminu
ción hasta quo nos unimos en la madrigada del 

U ÜIMFli Si HILOS | 
en lo, Escuadra de Instrucción, durante el viaje i 

ejecutado d las Islas Canarias en los meses de \ 
Enero y Febrero del corriente año. { 
E l día 19 de Enero salió de la bahía de Cvídiz i 

á las diez de la mañana, la Escuadra de Instruc- i 
ción, y aquella mañana hablamos desde la tsta- | 
oión de telegrafía sin hilos del Extremadura», | 
con la que la Compañía Trasatlántica tiene ins- ! 
talada en su factoría de Matagorda, hasta encon- j 
tramos fuera de Cádiz á unas siete ú ocho mi
llas de dicha factoría. También cambiamos un | 
saludo con el barco de guerra francés «Daguay 
Trouin>, provisto de aparatos de telegrafía sin | 
hilos, no sabemos de qué sistema, pero proba- j 
bkrnente Rochefort. j 

Durante la travesía de Cádiz á Canaria?, sos- , 
tuvimos con el «Pelayo» comunicación periódi- ' 
ca, pero sin gran interés, dado que navegába
mos en Escuadra y, por lo tanto, á la vista de 
las señales de insignia. ! 

Al amanecer del día 22 ordenó la capitana 
que nos adelantáramos á tomar el fondeadero I 
de «El Río>, y por telegrafía sin hilos comuni
cásemos el estado de ói. Así lo efectuamos, noti-
fleando al Almirante cuantas noticias eran de 
interés y entre ellas, que se encontraban allí 
fondeados el cañonero «María de Molina», de ; 
estación en Canarias, y el cruoero «Río de la | 
Píatá>, que, aunque perteneoient® á la Escuadra, i 
salió de Cádiz después que ésta, para hacer el l 
viaje como prueba, á toda fuerza. | 

La falta absoluta de medios de comunicación ¡ 
de <E1 Río» hacían casi necesario destacar un | 
barco de la Escuadra para ir á llevar la corres- , 
pendencia á Santa Cruz do Tenerife, y al mismo ! 
tiempo comunicar al gobierno la f e l i í arribada ; 
de la Escuadra, y se dispuso que desempeñara i 
esta comisión el «María do Molina», incorporado I 
á ésta durante los días que habíamos de perma- j 
necer en Canarias, y cuyo barco debía de salir 
el 24, pero el mal tiempo reinante hizo al Almi
rante dar contraorden y mandar que se alistase i 
el «Extremadura» para efectuar el indicado via- ! 
je con todas las calderas, y desde luego pensa
mos on aprovechar el viaje para hacer pruebas [ 
del máximo alcance de los aparatos de telegra - ¡ 
fía sin hilos. A las 7 y 30 de la noche de dicho ¡ 
día 24, abandonamos el puerto de «El Rio>, y > 
desde aquel momento, hasta las siete de la ma- | 
ñaña del siguiente día 25, estuvimos en comuni- j 
cación con el «Pelayo», A esta hora, nos encon- \ 
tramos de él á 130 millas, y se despidió de nos- \ 
otros; pero recibimos la despedida del «Pelayo» • 
con tal intensidad, que aún todavía las veinte ¡ 
millas que nos,faltaban para llegar á Santa Cruz | 
de Tenerife, podrían haberlas salvado las ondas | 
hrezianas producida^ en el «Pelayo» y ser reco- I 
gidas en el «Extremadura». 

Consideramos del caso consignar que el «Pe-
layo» se despidió del «Extremadura» porque ya j 
hacía algún tiempo que venía recibiendo im- j 
perceptiblemente, y la despedida que le hici- | 
mos como contestación á \a suya, á 130 millas, ¡ 
no l legó á recibirla. Ahora bien, como los apa- | 
ratos de telegrafía sin hilos de ambos buques í 
son perfectamente similares, la explicación del I 
por qué se recibe á mayor distancia de la esta- | 
ción del «Pelayo» á la del «Extremadura», que i 
en sentido inverso, hay que buscarla en una se- | 
ríe de consideraciones que no encajan en el pre- | 
senté escrito. 

Entre los radiostelegramas cruzados en el | 
viaje, figura el siguiente, que hace comprender 
la conveniencia de este maravilloso medio de 
comunicación: «Comandante á Almirante.—Mu- | 
cha mar y viento, violertos balances, recomien
do no salga «Molina». Andar, trece millas. Pide 
permiso para retrasar el viaje si el tiempo em
peora. Distancia á Tenerife, noventa millas.» 
Fué contestado de la siguiente manera. « A m i -
rante á Comandante,—Tiene permiso para re
trasar la salida si el tiempo empeora». 

A las 5 y 30 de la tardo del mismo día 25 em
prendimos el regreso de Santa Cruz de Teneri
fe, y á las 7 de la misma recibimos una llamada 
del «Pelayo», que contestamos, y poco después 
le pusimos el siguiente despacho: «Comandante 
á Almirante.—Estamos á 130 millas. Alcanzado 
correo península, cumplimentado autoridades y 
hechos los ranchos galimos á las 5 y 30 de la 
tarde. Buen tiempo, vamos á pasar Bocaina. 
Llegaremos 9 á 10 meñana. Sin novedad Espa
ña, vuelco automóvil regio, sin consecuencias. 
Reina madre lastimada en el ascensor de Pala
cio. Gran revolución en Rusia, Zar pensando 
trasladarse Dinamarca, Luchas sangrientas en 
San Petersburgo, Polonia y Finlandia.» Dicho 
radiotelegrama hubo necesidad de repetirlo á 
más corta distancia, pues aún el «Pelayo» no re
cibía inteligiblemente, a] igual que había suce
dido en la travesía anterior. Desde una distan
cia de 110 millas puede deciree que fué per
fectamente interpretado y ya no perdimos la 
comunicación mutua, habiendo cruzado despa
chos hasta teniendo interpuestos loa altos mon
te?, de la costa oriental de Lanzarote, en una 
extensión de 20 millas, de Norte á Sur, encon
trándose «Pelayo» fondeado en la ensenada que 
forma la Punía Fariones en el puerto de «El 
Río», y el «Extremadura», navegando en su de
manda después de passda la Bocaina, y siendo 
la altura mayor de los mentes la de Monte Blan
ca. 732 metros, y la de Monte Corona, 731. 

E l día 28 de Enero, continuando la Escuadra 
aún fondeada en el puerto de «El Río» se orde
nó al «Extremadura» marchar á Las Palmas, 
á hacer carbón, y á las siete de la noche aban
donamos nuestro fondeadero y tuvimos comu-

llamadas perfectamente claras á las horas con
venidas, pero on el «Pelayo» no recibían las 
nuestras, y como esto ocurrió durante todo el 
tiempo que permanecimos en el puerto de la 
Luz, distantes del «Pelayo» 125 millas, quedó 
perfectamente: probado lo que indicamos ya 
anteriormente que se recibe á mayor distancia 

í dol «Pelayo» al «Extremadura» que viceversa. 
Esto lo hacíamos observado primeramente en 
el viaje de la Escuadra de Tigo á Cádiz en No
viembre último. 
Salimos del puerto de la Luz para incorporar

nos á la Escuadra en el de «E! Río» á las seis y 
treinta de la tarde del 31 de Enero, y en cuanto 
el «Pelayo» empezójá recibir de nosotros se pu-
BO: ((Comandante á Almbante, Recibida orden 
do salida por conducto del cómante «Molina», 
Terminé carbón á las cuatro tarde. Me puso en 
movimientó á las seis y media. Llevamos á 
bordo consignación Enero, Noticias España y 
Extranjero no acusan novedad importante. Ju
ró nuevo ministerio el día 29 por la tarde; Pre
sidente. Villaverde. Estado, Villarrutia. Justi
cia, ligarte. Guerra, Martitegui. Marina, Co-
hián. Hacienda, Alix. Gobernación, Bosada, Ins-
iruccióu, Lacierva. Agricultura, Vadillo». Kuó 
fielmente interpretado y se cruzó hasta nuestro 
fondeo en «El Río» una serie de radiotelegra
mas más. 

Otra prueba do la conveniencia de la telegra
fía sin hilos es la siguiente: E l día 1,° do Febre
ro había salido el «Pelayo» á la mar para hacer 
ejereicics de tiro al blanco, y como pensaba 
regresar al anochecer y era oscurecido y no ha
bía llegado ni se le vía venir, estuvimos con 
cuidado, hasta que por la telegrafía sin hilos 
nos comunicó que no había tenido novedad y 
que navegaban en demanda del puerto; también 
nos dijo quo á su llegada le enviásemos un bote 
para indicarles el mismo sitio en que habían 
e.-dado fondeados, 

E l día 3 do Pobrero volvió á salir el «Pelayo» 
ira terminar sus ejercicios de tiro al blanco y 

nosotros quedamos on el puerto de «El Río», pe
ro sosteniendo comunios.ción constante con el 
almirante, al cual comunicamos el regreso á 
puerto sin novedad del «Carlos V> y «Río de 
la Plata», que también habían salido para tirar 
al blanco, y ól nos indicó su situación al norte 
de la Isla Graciosa al terminar el ejercicio, y 
que no llegaría al puerto hasta las diez de la 
noche. 

Entre los despachos transmitid©s ©n dicha 
tardo el de más ir terés fué el siguiente: «Almi
rante á comandante.—Orden «Molina» avive 
los fuegos para dentro de una hora; que su co
mandante se persone á bordo en cuanto fonde
emos y dígale encienda una caldera más.» Esto 
obedecía á babor acordado el almirante la sali
da para Santa Cruz de Tenerifa do toda la E s 
cuadra al día siguients y querer destacar al 
«María de Molina» para que anunciase nuestra 
llegada. 

E n la mañana del siguiente día 4 de Febrero 
salió al «Extremadura» á ejerció de tiro al 
blanco, y por la tarde sa l i éron los demás bu
ques de la Escuadra. A las 2 y 30 terminamos 
al ejercicio, encontrándonos al Oesie de la Isla 
Allegranza, á 10 millas; y por telegrafía sin 
hilos dimos cuenta de todo ello al <Pel?yo», 
que nos anunció que en aquel momento salía la 
Escuadra á la cual debíamos incorporarnos. 

Continuamos dándonoa nuestras situaciones 
raspectivas hasta al oscurecer, que ocupamos 
nuestro puesto, después de recibir la siguiente 
comunicación: «Orden de filas por grupos. Dis
tancia dos cables: Yelocidad nueve millas. 
Rumbo verdadero Sur sesenta Oeste,» 

Desde que nos unimos á los barcos hasta lle
gar á Santa Cruz do Tenerife en la mañana del 
i , lo mismo que en la travesía de Santa Cruz á 
las Palmas el día 15, como fuimos siempre en 
orden do escuadra, la conversación sin hilos no 
despierta interés digno de mención, 

E i regreso da la Escuadra á la península de
bía efectuarse á doce millas, y salió para Cádiz 
dfl Las Palmas el 23 á las 5 de la tarde, pero el 
«Extremadura», que no tenía demasiado carbón 
salió á las 7 y 30 do la mañans del mismo día, 
para hacer parto del viaje á velocidad «couó-
mica, y después de tenerlo asegurado, unirse á 
la Escuadra y continuar con olla. Y aquí pode
mos señalar otra de las grandes utilidades de la 
telegrafía sin hilos, cual es la de encontrarse 
dos baroos on la mar, lo caal prácticamente he
mos experimentado en esta ocasión. Como re
cibimos periódicamente laa situación es del «Pe-
layo» y su rumbo y andar, nos era fácil ir en
mendando el rumbo convenientemente á nues
tra situación y velocidad, para reunimos en un 

horas, y de noche cada cuatro, puedo decirse 
que en los días 23 y '24 fué un trabajo casi per
manente el que se efectuó con los aparatos do 
telegrafía sin hilos. 

Se cruzaron una infinidad de radio-telegra
mas, no sólo dándonos cuenta de nuestras si
tuaciones respectivas , rumbos , velocidades , 
estados del tiempo, viento y mar que encontrá
bamos, sino quo también sobre noticias particu
lares, y como esto se l levó á cabo sin interrup
ción de ninguna clase, este perfecto funciona
miento dice mucho en favor de los aparatos 
sistema Telefuuken, que es el de las estaciones 
de telegrafía sin hilos del «Pelayo» y «.Extre
madura», 

GABRIEL RODKÍÜUKZ GAHOÍA, 
Teniente de navio. 

A bordo del «Extremadura», Carraca, 3 de 
Marzo de 1905. 

I r r i t a c i ó n c o n t r a K o n r o i p a t K i i i e . 
C o n s e j o ñ.e g u e r r a . 

París 11. 
La edición francesa del Herald publica 

despachos de Petersburgo, fechados á las 
onse de la noche de ayer, comunicando qne 
en el Estado Mayor y en los círculos m i l i 
tares, la i r r i tac ión contra Kouropatkine es 
tremenda. 

Se le acusa de incuria y de no haber pre
parado el ejército para la victoria cuando 
fué ministro de la Guerra. 

Circula el rumor de quo Kouropatkine ha 
capitralado con los restos do su ejército. 

Otro rumor afirma qn® anoche se celebró 
on Petersburgo un gran Consejo extraordi
nario, presidido por Dragorairoff, en el 
cual decidióse el ratevo da Kouropatkine. 

En la misma reunión, según estasnoticias 
acórdose juzgar por Consejo de guerra á 
los Generales Stoessel y Grippenberg. 

C ó m o f u é e i <iesissstr©,—i^a p a r t i c i p a ' 
c l ó a i í i e i a z a r . 

París 12. 
Es curioso ei siguiente despacho que pu

blica el Novóte urennie, fechado ayer en 
Tieling: 

«Gravemente amenazados en su retirada 
los rusos estaban el día 9 á lo largo del r ío 
Hunho, extendidos en línea, á 15 k i lóme
tros de Fachun por el Este hasta Madiapu, 
y al Oeste, y más lejos hacia el Norte, para, 
lelos al ferroaarril, hasta nueve k i lómet ros I 
al Norto de la estación de Mukden, distan- | 
tes del ferrocarril ocho ki lómetros . 

>Kouropatkine, al fronte de uaa gran co- I 
lumne. consiguió barrer al eunmígo en el i 
Este del ferrocarri l é ia tentó empujarlo I 
hacia Limint iug , con mucha esperanza en 
t i éxi to. Do repente, un ciclón levantó nu- j 
bes de polvo sobre los rusos y el enemigo j 
logró colocarse entre los ejércitos rusos 
primero y cuarto, quo se desbandaron en 
retirada general sobro Tieling. 

»E1 general ís imo quedó á retaguardia-
protegiendo la operación. Enviáronse á tra
vés de los campos cuatro bagajes de mate
r i a l , pero pronto hubo que abandonar par
te y algunos cañones. De Mukden se pudo 
sacar todo el material móvil y todos los he -
ridos, menos 1.500 graves, rusos y japone-
ser, abandonados en la estación. 

»A las aiato de la mañana del día 10, el 
ejército, después de incendiar los depósitos 
de la plaza, puso en camino. 

>Ea la mañana del 11 llegaba ya á Tie
l ing la retaguardia. E l estado de la tropa 
permite esperar que pueda oponerse al 
avance del enemigo. 

>La causa principal de la derrota ha sido 
la ignorancia de las posiciones y del núm e
ro de fuerzas de los japoneses. 

k a s i t u a c i ó n d© K o u r o p a t l t i n © . — T r © 
m e n d a h © c a t o m l > e , 

i París 12. 
\ Telegrafían al Pe/ií Par i s ién desde San 
¡ Petersburgo que Kouropatkine se encuen 
\ tra en presencia de 500.000 japoneses, 
i Comunican las cifras siguientes sobre las 
I pérdidas de los rusos: 
i En material, 107 cañones de sitio, 330 pie 
I zas da campaña, cinco bater ías de montaña 
i y 22 banderas. 
| A l Vetü Journal anuncian que el total de 
| los muertos asciende á 300 oficiales y 60.000 

soldados. 
E n P © t © r s l > u r s r « . — I g n o r a n d o ©1 • 

d e s a s t r © . 
París 12. 

Telegrafían de Mukden, la madrugada 
úl t ima, que por faltar telegramas rusos ofi
ciales y particulares y haber prohibido la 
censura publicar telegramas extranjeros 
noticiando la toma de Mukden, el públ ico 
ignora completamente el desastre y se en
trega á las diversiones del Carnaval, 

Solamente en las clases elevadas reina in 
quietud y angustia por la falta de noticias 
que existo. 

A media noche comunicóse por el Estado 
Mayor un lacónico telegrama do Kouropat
kine, anunciando que se halla en completa 
retirada. 

Hoy se hará pública esta noticia, que cau
sará en la opinión un efecto tremendo. 
C o l u m n a c o p a d a . — R u m o r d e l s u i c i 

d io d© K o n r o p a t k i n . 
Pans 12. 

Hoy se ha publicado en Tokio un parte 
de Oyama diciendo que ha sido copada en 
Puho una columna rusa. 

Entre otros rumores que hoy ha esparci
do el pánico en San Petersburgo, uno habla 
del suicidio de Kouropatkine en Fuchun, y 
otro anuncia la muerte del General Rennen-
kampff. 
U i t i n a s n o t i c i a s . — D ó n d © e s t á n K o u r o -

p a t K i u y O y a m a . 
Pcm's I B . 

Kouropatkine ha telegrafiado ayer 11 que 
el primer ejército se hallaba ya á 30 k i ló 
metros de Tieling. Nada sabía del tercero. 

Oyama comunica que ha llegado el vier
nes, á las once de la noche, á cinco millas 
al Norte de Fuchun, y continúa persiguien
do al enemigo vigorosamente. 

— — H # N i — 

INFORMACIÓN POUTIC 
E l presidente del Consejo estuvo anoche 

en Palacio para dar cuenta al rey del re
sultado de las elecciones de diputados pro
vinciales. 

Hoy, y en la forma que estaba anuncia
do, quedará constituido el Consejo Supe
r io r de Agricultura, 

Mañana reanudará sus tareas la Junta de 
Aranceles y Valoraciones para la clasifica
ción y valoración de las ponencias'que aún 
están pendientes. 

En dicho día se hará la valoración y cla
sificación do alcoholes. 

En miércoles, la de tejidos; el jueves la 
de hilados, y ei viernes la de lanas. 

Hoy, probablemente, saldrá con direc
ción á Viena el duque de Bailen para tomar 
posesión de la Embajada en España en la 
corte de Austria. 

Los Sres, Romero Robledo y Urzáiz han 
salido para Antoquera y Vigo respectiva
mente. 

Según los datos oficiales recibidos en el 
Ministerio de la Gobernación, aunque fal
tan algunos, el resultado de las elecciones 
de diputados provinciales arroja el resul
tado siguiente: 

Han triunfado 260 conservadores, 101 l i 
berales, 99 demócratas, 89 republicanos, 
ocho romeristas y cinco independientes. 

4 Generadores 

justad el Rey los Ministros de Estado y 
Gracia y Justicia, habiendo puesto á la re-
gia firma vanos decretos do conmutación 
de penas ycartas reales. 

E l Sr. González Besada se encontraba 
eita mañana satisfecho del resultado de lag 
elecciones, pues no habían ocurrido más 
incidentes de relativa importancia, que la 
colisión en una de las sceciono del distrito 
de Serranos, de Valencia, á consecuencia 
de la cual resul tó herido gravemente, con 
cinco puñaladas, el candidato sorianista se
ñor Lople, y en Barcelona, donde hubo al
gunos encuentros y se hicieron varios dis
paros. 

E l Ministro de la Gobernación dijo esta 
mañana quo la escasez de personal del 
ouerpo de Telégrafos le impedía acceder á 
1c solicitado por la Comisión organizadora 
del homenaje á Eohegaray, para que se 
concediera franquicia postal á los telegra
mas de adhesión al homenaje los días 18 
y 19; pero que para suplir esto, había dio
tado una Real orden disponiendo que los 
gobernadores de provincias formen unas 
]Í3tas|de adheridos á dicho acto, las que re
mi t i rán antea del día 18 á Madrid,^para en
tregarlas á la Comisión organizadora. 

Esta mañana ha visitado al Sr. García 
A l i x «1 Alcalde do Madrid, acompañando á 
una Comisión de fundidores, para pedirlo 
quo ae tengan en cuenta sus intereses en la 
proyectada reforma arancelaria. 

N O T I C I A S 

Escuela de Estudios M i l i t a r e s . 
E l Comandante de Artillería D. José Losada 

Canterao, en la tarde del sábado último dió su 
última confarencia acerca del tema «Modernas 
ideas sobre la artillería de campaña», haciendo 
un notable resumen general de todas las leccio
nes explicadas durante el presente curso. 

E l Comandanrte Losada obtuvo muchos aplau
sos. 

Se ha inaugurado en E l Escorial el servicio 
telefónico con Madrid, recibiendo por esta rae-
jora muchas felicitaciones y parabienes el a l 
calde de la localidad, Sr, De la Cuesta. 

Ayer mañana estuvo en el Escorial el prínci
pe D. Carlos, oyendo en el Monasterio dos mi
sas por el alma de su esposa la princesa de As
turias. 

El príncipe salió de Madrid anteanoche, y re
gresó en el tren de ayer á las diez de la mañana. 

INTERESANTE A LAS MADRES 
Las que crían á sus hijos con leche pro

pia, saben por experiencia que tomando el 
« M F E R O F O S F A T O 1>E C A L . E S P I -
í í A R . aumentan la riqueza nutri t iva de la 
leche, favoreciendo el desarrollo de sus 
hijos. También cura la ]¥©urast©MÍa, I>e-
M i i d a í l u © r v i o s a , A n e m i a c e r e b r a l y 
I d e m a c r a c i ó n o r g r á n i c a . Es muy agra
dable al paladar tomándose con vino, le
che ó cerveza,—Farmacias y Droguer ías . 

Esp&otáGuios p a r a hoy. 
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—El desdén 

con el desdén.—Los monigotes. 
COMEDIA.—A laa ocho y tres cuartos,—La 

ocasión la pinta calva. 
L A R A , — A las ocho y media.—Ciencias exac

tas.—El nuevo servidor y Mañana de sol (sec
ción doble),—La Cizaña, 

Z A R Z U E L A , — A las ocho,—Lavara de alcal
de.—El señor Joaquín.—Guardia de honor.—La 
vara de alcalde, 

APOLO.—Pasacalle.—El mal de amores,—El 
pobre Valbuena.—Pasacalle. 

PRICE.—(Función extraordinaria) Frégoli . 
MODERNO,—A las ocho y media—Bl coeo,— 

L a guardabarrera.—Las estrellas.—La guarda
barrera. 

Esta mañana han despachado con Su Ma- Imp, del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5 

flCTUfliVIEfJTÉ EN SERVICIO (pifll^ZO 1904) 
E l ¥ B V Q V E S B E A L T O B O R D O 

I Ñ T O C O ! l s ^ ^ ^ S ^ T I D I I E 3 D i \ r i D O l a s i n s t a l a c i o n e s e n c o n s t r u c c i ó n ó e n m o n t a j e 

Marina.—jyf/V/Yflrr francesa 355,560 caballos. 
— %ea/ Jngiesa 966.300 — 
—• Jmperial tfitsa 224.500 - -
— Jmperial Japonesa 122,700 — 
— Jmperial Jiustriaca 56.700 — 
— ^eal Jtaliana 13.500 — 
— JYÍiliiar Chilena 26.500 — 
— JtfHitar Jírgenfina 13.000 — 

Compañía de las Jrtensajéria Jtfariiimas 87,600 — 
Compañía de los Caminos de ¿(ierro del Geste. 18.500 — 

Uotal de aplicaciones en servicio. 1.884.860 caballos. 

s . 
t é me s G i a b l i s s e m e n f s 2 > e ¡ a u n a u B e M e v i / f e 

C a p i t a l , S I X m l l l i o n s d e f r a n e s . 

T a l l e r e s y A s t i l l e r o s del " E r m i t a ge", S a i n W D e n i s (Seine) F r a n c i a 

Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis-sur-Seine 

A g e n l x c o m e r c i a l e n E s p a ñ a : 8 r . D . E m m a n u e l G e s 5 P a s e o d e C o l ó n , n i m 1 7 . 

B A R C E L O N A 

E N V I O F R A N C O D E I N F O R M E S G E N E R A L E S . — E S T U D I O G R A T U I T O D E PROYECTOS Y PRESUPUESTOS 

II v m 



Deseta fil Ja ^ i i d l i L 

9 
ladividuoa quo llevaban padeciendo rafts de 3 0 anos «ifel e | l 

rtr»a OÍ,-, nht.-'n^r má - bup r n ncou"ño a l iv ió á las primoras torafis, aer-uno ai oi-\.umAi>x a j**y«Y- « v ^ w ^ w u w ^ ^MU«IUC^Í I»UĴ MJ»*:UII JUS acemas 
iso - í ^ f - a s t ^ ^ ^ ^ est6m«s<» é i n t e s t i n o s , diarreas, vómitos y cuanso revela malas digeariones, con dos cajas V > m i h A i i . ^ r o M A 

^ A ^ T & ^ S e l ^ nut íe al / é b i l y es un ¿ a ü digestivo. P o r n n u4a! m á s se r e m i t e . Ensayada cu 1898 por 4.650 médicos, que hoy la recomiendan. 

Gran Baxssi» de rop&s hechas. 
Por fin do temporada, y como años anteriores, esta 

acreditada casa liquida sus existencias de invierno duante, 
el actual mes do Marzo, á precios í a s s bas 'a t s s imvas 
comerá continuación se verá: 

Trajes de invierno, desdo 15 pesetas. Gabanes, forro 
ia, 25. Chaqueta, 6, Lovitoneo, 12. Pantalones, á 7 pesetas. 

" ^ T ' e r d . a . d - e r a . l i q ^ i d . a c c i ó n 

Constpueeión de buques ú& guerra, mercsLí t^ , é 
H'a, remokacíores, dragas.' 
Reparación de.cáseos, máquinas y calderas, \ 
Dkiue seco ú d 132 metros de largo por 28 de ancho.. . 
MacMna áe 100 toneladas. 

ú»ph-m®í®B de Ras m m 
C o n B n m i á o a por las Oonvp t-iías de ferrociimiles del Norte de E s p a ñ a , de Medina del Campo á 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la i rontera portuguesa, de Madr id á Zaragoza y á A l i 
cante, Madr id á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y t ranv ías á vapor. 

J&ALMSJUA Sil:; íxIIK5M.K.A. Y L O S A ' R S ] B 8 í A U B S | I > E l 4 ^ B S T A l > 0 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Beol^rados similares al Cardüf por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

S E R V I O I O S 

Es 

la m á q u i s i a s f m l Ú B T * . úo 

n m á q i ú M J M a r i n a s » 

Material para mioasc. 
Tranvías-aéreos* 
Aparatos de enganche {COB privilegio) p§ra muh 

Pianos inclinados, vagones ca|«tffletes y wAqiihim 
extracción. 
Instalación de lavaderos» 
Construcciones'metálicaa, mmo ñAmUs* armadía 

rUNDlGION DE PIEZAS HASTA 2 0 TONELADAS 

S O C l E O á O 
A P A R T A D O 131.—BARCELONA 

O a BUS Agentes en: M A R I D , D. R a m ó n Tapete, Alfonso X H , n ú m . 10, 2 .0 .—SANTANEFR¡ 
señoros hijos de Ange l Pé rez y Compañ ía .—GIJON, .0. Manuel R u b i o — A V I L E S , D . Luis U r -
quiauo.—CADIZ, D . Daniel Mac P h e r s o n — V A L E N C I A , D. Rafael Terol . 

Para otros in ío rmes y precios, dirigirse á las oficinas de laj 

¿Be p e áeM m m m i m m ? M ^ 

M m üpnne r¡g ÍES M S p e 

Ballly-Baíllíere é M m pera m 

6 

bi 

A ñ o X X X V I jYíadn'd, 18 Jfgosio 1904- Dos é d ¡ c i e n e s 9¿' 
.JE'' 

Tipograf ía 

l-^ OÍVÍEÎ YO $ ^mvnn 

POLÍTIOA 

B0ESOS 

^ p 

w ^ o m ^ a r n e r a 

e caoeza y ne 

esas 

3 • ..ícJ;.;.').. 

OÜORES: 32, VICTORIA STEEET S. 
lll̂ iEMTSSlÉi K Hrlll: SSSH91EÍSÍ, 3, jSQ!» 

L^áDC^oitff iá D» BUQUES DE TODAS CLASES, TANTO DE GUERRA 
MiQISMAÍJ MARINAS, BLINDAJES, ARTILLARÍA DE TODOS CALIBRES VARA EL EJÉRCITO 
ás&SdBSÜ, O.&fiONKS DK TIRO EXPIDO DE LOS SISTEMAS VICKESS, 

MA'*SM. MIT/ÉTERA) AMETRALLADORAS t MUSlCTONgS 

i -ABr i iOAS QUE POSEE E S T A OOMPiA* A 
3 uarror. "In-Fii.riiaiñ (antes Naval CíonBtructioix Works at Ba?row-iri-Farj;.ossj. 

fj aceros, OBÜOÍI'JS y bíifiáajes de SLeffield (Biver IJOU Works), 
o cañones íü '••asgo rXpiá.Oj "ínioír. hil adora» y mnnioiones de Eritii y Orayfosd. 
fe tóüñones df ' íaego VApMo y ^x-fetralladoras, montajes y proyectóles de Piacenci* (Fiacencia 
Ará^aq i l - ' Ijd.-P3i4c*aciív-<*-uiüñaico*.Bspañ»). 

car|iconé6 metálico*! de Birx^'.iii^ij^m). . , 
:á de íiro rápido y ÍI^.Ó.;-..iudoraa de Sto^kholmo (Suecáa) ; 
ÚM Be ?;.ai't-aciieria en Dairáfcu-¿ 
1- ííoír-ñ -leal paraproye54til«>.. 

2- éo E s t a c á i s y Byn»tord 

ci - . 
Desaparece con í > M A M T I M A - M 0 I i A M T . Los módicos la re

cetan í ) o r q u e no ateca a l corazón , como la a n t i p i ñ a a , n i congestio
n a el cerebro, como otros calmantes. 

U a i a d o s i s , — C a j a cosa d i e z d o s i s , 3 totas.—Farmacias. 

- | | ( i P o r Í5,S55 s e r e m i t e c e r t i f i c a d a ¿nor c o r r e o . ) 

Dirección general: Martí» de ó̂s Hrros, 63, iVIadrid. 

T O D O S 
BKBKH COMPRAR 14 

Agenda de Bufete 
G O M T I E M É 

lieducción de mone-
das.-Sisteiua decimal.— 
Cambio con el extranje
ro.—Modelo de recibos, 
de Itotraa, de pagarés.— 
Guia de ferrocarriles.— 
Tarifa de correos, de pa
quetes postales, de telé
grafos, da arbitrios, do 
consumos y cédulas per
sonales.— Guía de Ma
drid con todas las curio
sidades que encierra.— 
Diario en blanco para 
anotacionv; de ingresos y 
gustoj. 

Cuatro ediciones económicas 
E N M A D R I D 

/ , f,Ba, 2 j , 3 .rtSam. 
EJN P R O V I N C I A S 

1, Bas 2, 3 & 4 p t a : 
Cuatre ediciones completaj 

E N M A D R I D 
2, 2,Sa, 3 y 4 ptam. 

E N P R O V I N C I A S 
2,BO, 3 , 4 y ñ p í a » . 

LAS SEÑORA • 
BEBES ADQUIRIR lA 

Lgenáa C É i m 

LIBRO DE U OOMPRi 
qae contiene 365 mianl^s 

y 730 recetas. 

Menú diar io de al
muerzo y comida j PX-
plicacióu de la manera ác 
coudimentai' los guiaoa 
que preauribe para cada 
uno.—Agenda en blün-
eo para anotaciones de 
gastos de cocina. 

P R E C I O 
2 pea&tas on Madrid 
y2 ,&ü ®n ppovlncím». 

Agenda 

de la Lavandera 
UBHO DE mk UTILIDAD 

EN TODAS LAS CASAS 

P R E C I O 
KO a ó n t s . on Madrid 

<f y 7tí &es prov íno la» . 

: § m k REGULAR D E VAPORES 
XÍSTRH áCLSAO, fcaaVILLA, MAKaiBLLA 

Y PVJBSRTOH iHTBüJüHílDIOS. 

Doc éaiidaiB «cmanaies d© dos puertos eom-
Biididos entre Bílb.ao y Mareella. 

SSÍ¿YI«J20 SMSíANAti KNTKK jfASAJHS, 

TreK fiíiiida» semanales de todos los demáa 
paeiíiois hasta Sevilla. 

gKimeiO QUENOWHAL OON BAYONNB 
| Y BÜilDHOS. 

I So admita carga á íloto corrido para Sotter-
; dan y poortoB del Norte de Francia. 

Í Para más informéis, oficinas de la Dirección y 
. Jü&qxún Hoyo, Conaignatario, 

Empleado corí el meior mi 

mas smoetz ds os 
rermgíncms contra !a 

A^o.'iíiü. Oioroel^) 

- ^^üidldd, etc. 
SESOS'f&TlCÍ ai mas POMUiSfl 

USiUCION TITULADA 
7.8Í GIIAGEAS son de un empl«« 

nii;? fácil en las hemoiTagst» d» 

m u ú m i fiiPcur-.aicAS 
ííí, / «'i todas l&s faríniol&S 

LOS MÉDICOS, CIRUJANOS Y FARMACÉUTICOS 

Agenda Médico-quirúrgica de bolsillo 
ó M e m o r á n d u m t o r a p é u t i c o , F o r m u l a r i o moderno 

y d i a r i o de v is i ta 

Q U E C O M T I E M e 
Diario blanco para las anotacioneu profesiona-

le?.—Hojas para los trazados del pulso y de la tem
peratura.-Oaleudario.—Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc.1, etc., é inte
resantes noticia» sobre ínseñanza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á módicoSj cirujanos y farmaoóutiooe. 

P R E C I O 
2,30 ptam. mn Madráa y JM »n prowlnolam. 
Pedir estatí Ag-endas en todas lac l i b r í r i a s , basa

res y tiendas de objetos de escritorio d« Kspafta y 
A m é r i c a 

Línea de Cuba y Méjico. 
E l día 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20, de 

Bautander y el 21 de Ooruña, el vapor Beina M * ¿Ws-
íma directamente para Habana y Vera cruz. A dmiíe pa 
saje y carga para Cosíañrme y Pacíllco, con tras-

1 bordo en -Habana al vapor de la línea do Venezue-
i la-Colombia. Oombinaciones para el litoral de Cuba ó 
! felá de Santo Domingo. 

Línea de N&m-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 28 de Cádiz, el vapor Mamiel Calvo, direc-
i tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi-

üaciones para dibtixitos puntos de los Estados Unidos, 
i litorales Cuba é isla de Sanio Domingo. 

Linea de VenezmiarGolombiu. 
E l día 11 de Marzo saldrá de Barcelona, e l l 3 de Má-

I iaga y -el 15 de Cádiz, ;el vapor Cataluña, dirocta-
I mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
I üruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
I Ooldn, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Guay ¡ ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 

rasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
j Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi

co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 

litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto ^ Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macouis, con 
'rasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Ooro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Oumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea, de Filipinas, 
E l ídía 4 de Marzo saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas Ínter medias,el ¡vapor C. López y Lópe» 
directamente para Gónova, Port-Said, Suez, Coiombo, 
Sinoapore y Manila, sirviendo por trasbordo ios puer
tos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Su
matra, China, Japón y Australia. 

Linea de Bumns Aires. 
E l día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, ol 5 de 

Málaga y el, 7 de Cádiz, el vapor F . de Satrúsiegui, 
directamení.e para Santa Cruz de Tenerife, Monte
video y Buenos Aires. 

Linea de Cañarían. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, y el 22 de Cádiz, ol 

v a p o r JUL JC Villa- •.•wd«.) d i r o c t « m c K , t o p a r a OeiíaW an
ca, Mazagán, Las Falmas, Santa Cruz de la Palma y 
Santa Cruz de Tetierife, regresando á Baitaeióaa por 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 

30 de Cádiz, el vapor S'cm Francisco, para FeiMaudo 
I Póo, con escala en Caeablanca, Mazagán y otros para 
[ tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes. Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias, 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. También se admite 
carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
ouede asegurar las mercancías que se embarquen en 
Siss buques. 

Avises irfspoHtasites* 
L a 

Do eficacia comprobada por los señores Médico? 
para combatir las enfermedades de la boca y de La 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, páccr, 
afta?, ulceraciones, sequedad, granulaciones, atenía 
producidas por causas periféricas, fetidez del alíente*, 
otcétara. Las pastillas BONALD, premiadas en gavias 
exposiciones científicas, tienen el privilegio de qne 
sus fórmulas fueron la* primeras que se conocieron 
o a su clase en España y en el extranjero ~ , 

Poliglicerofosfatada BONALD.—Modicameíiío An-
üneurastéaico y antidiabético. Tonifica y nut íe los 
sistemas ÓBMO, nmscula?' y norvioeo y lleva á la sangre 
olementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Aeanthéa granulada, 5 pesetas. Fraseo di>; 
vino de Acanthos, i pflsetas. 

ELÍXIR AffílBACIL R B0IIAL0 

( r i l i o c o i c i í ü a m ^ - v a t t á í l i t o S*í»s.fü-gríie«ric«> 
Combate las enfermedades del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni 

aos, laringe-faríngeos, infecciones gripales, paliidi 
cas. etc., etc. 

i P r é c i o Ae l SVaac©, 5 pe^e^aa. 
Oe venta en todas las fat niacias y en la del aui&r, Nú-

ñez de Arce {antea G-orgaera), 17, Madrid. E n Barcelo
na. Gignás, o. 

^> jPvi.ffi3rt;o|X^sa.l'°CC!í^,a-1:a!)- <r' 

epósitos en Cádiz, Sevilla, Linares y Fernando Póo, 

R e f e r a de l o » Meten de e x ^ o r t e e i ó M . 
Oompañía hace rebajas de 30 % en los fletes de deter 
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
£i. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co 
mercio y Obras Públicas de 14 Abri l 1904, pubiio;..^ 
en la Gacela de 22 del mismo mes. 

S e r v l e i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
aoan entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

RO DOMECQ 
SesBchsrs y almacenista y exportador ds vinos 

JSREZ Í)E LA FRONTERA CASA FUNDADA HN 1730 

A-Miériganto ¡ p a r a e l «aso de i a s A r m a s M.es 
?t5S ^ o r M.. O. d * 1 8 ©«¿silbre 1.8SS4. 

UenlÜador de Agu&ráiente puro de Vino estilo Cogmg 
Marcas A: 0,1,2, S cepas, Extra y^Fundador 

JÍKEZ EPÜMOO # CHAIPAfflEDOME^'i 
Unico reprssentunte en Madrid: 

Ü Q $ José G-arcía A r r a b a l 

• 
soiucé SANCHO m m 

0 

SJ pesicta-ia.' 
íra-ac» 

de Giicerofosfato de cai creosotai 
TERPINOL Y HEROINA 

Por su composición y la dureza de sus compo-
nontes, asi como por el procedimiento adoptado 
en el Laboratorio químico ti el Sr. Santana, uno 
do los más antiguos de Madrid. Se puede consi
derar esta solución cerno la de mejores resulta
dos conocidos, asi se puedo justificar por nume
rosos cortiticados médicos. 

^a-xa. c-u.ra.r la bronquitis en todos sus estados, 
^ax-a. c-va.is,r la tuborcuJosis on su 1.° y 2.° grado, 
^ a x a . CMI^X los cHturros crónicos y agudos, 
^ « . x a , c-u-xa,! la debilidad general y raquitismo. 
De venta en todas las Farmacias de España. 

Depósitos de ospccitLcos. Bn casa d«i autor, calle 
del Pea, núm. 20. 

F a r m a c i a y l iafooirator io «gisí iMico 

i 
& 

g 

l sis 


